
C R O M C A 

equívoco 

Los ene iM'gos de las Coiíes Coiis-

titiyenles y í-lg^nios que p a r e c e n 

desearlas ,vienen Cuinci Ü e n J u - a q u é 

ilos por táctica, y é-^tos por error 

Cñudoroso—-en un mismo a r g u m e n ­

to. 1̂ 0 import^nti'. — d i ' é n - e s c o n ­

vocar Cortes; q u e lutgo se írarán 

constituyentes si es menester. 

El 3 'gumento es falso.No se con­

voca lo mismo al Cuerpo electora! 

para unas Cortes sencillas que pue­

dan o no convertirse e n Constituyen­

te?, que para unas Coi tas en que d .s-

de lu' g ) se saba q u í h i de decidir-

el.régimen de l pais. El eledtor a 

quien se dice desda el primar mo­

mento que su voto va a influir direc­

ta e inmedicitamante en ia nueva es­

tructuración de España, y qua Inclu­

so va a decidir la forma de g bierno 

acude al llamamiento con un i maral 

mucho más elevad t y con un ni ayor 

ímpetu da cuida Jauía. Sienta la pla­

na responsabilidad de su v o t o . E^to 

nos parece tan claro que no com­

prendemos cómo no lo han pensado 

los partid arios de! «lo mismo dá». 

El anterior suelto corresponda al 

número de ayer dal gran d iar io libe­

ral «El Sal» de Madrid, ei q u o hace­

mos nuestro c o l o c á n d o l o en el lugar 

preferente de nuestro periódico pues 

Cüinci Je en todo c o n nuestro modo 

de ver el momento po'ilii'o. 

H-'V qi'- ir a un is pí c io ; • i,!-

Cl:M -i^. >' S : ' C ' i ^ í1.:-!l • -t^T 

para unas Con&íiluyertes. Pensar 

de otro modo es querer la perdición 

de Españ?'. 
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No iremos a ninguna parle buena, 

con e.ste empeño de llegar de prisa a 

todos lados. Laíic'bre del siglo es la 

iíitensificación de la velocidad, y en 

vez de la «galera acelerada» de la que 

solo tendrán débiles recuerdos algu­

nos abuelos, se habla de kilómetros y 

de distancias salvados en lapsos de 

liempo inverosímiles. 

Pero de cuando en cuando el ca­

charro diabálico se estrella, la máqui­

na salía hecha pedazos, y tripulantes 

y espectadores pró.ximos vuelan des­

trozados como muñacos inanimados. 

Apropósito de este empeño de ir 

cada vez mái de prisa, qae dicen que 

es la solución definitiva délos grandes 

problemas nacionales, nosotros que­

rernos traer aquí la idea q te de los 

viajes tiene un buen anaigo nuestro 

(algo pariente), que todos los años, 

llegada la feria de la ciudad, abando­

na su lugarejo, loma dos gallinas del 

corral, y se viene a mi pobre casa a 

pasarse quince días, mienlras nos co­

memos las «cosillas» que me trajo y 

que nunca llegan más allá de los dos 

primeros días. 

El justifica su buena costumbre ha­

blando del cariño entrañable, y yo, 

aunque no lo crea interesado, pienso 

que, quizá por encima del afecto, de-, 

be haber uua poca de curiosidad ha­

cia estos encantos que ofrece la gran 

ciudad. 

Pero quiero contrastar el deseo lo­

co de ios hombres activos de correr 

con la sana Iranquiidad de mi parien 

le, que, no obstante, estar sobre la Vi-. 

nea del ferrocarril por donde transf; 

lan en España más trenes rápidos, es­

pera siempre el paso del mixto más 

lento, porque, según dice él las pn-

sas no son buenas para nada, y sobre 

todo, porque nada hay superior al 
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encanto de llegar a una aldehuela y 

tener la seguridad de que el tren ha­

brá de detenerse tres horas por lo 

menos. Tisjnpo de bajar, visitar el lu- = 

gar, recorrer los monumentos si los 

tiene, y tranquila y cómodamente re-; 

gresar al tren, que aun larda un buen 

rato en partir. Y así sucesivamente 

en todas ias estaciones. 

Compárese ahora esia delectación 

por los viajes... reposados que mi 

buen pariente defiende, con la manía 

de la aceleración, causa frecuente de 

catástrofes, de choques, y sobre todo, 

de pérdida de la vida de los seres a-

presurados. 

Se argüirá que también son posi­

bles los accidentes en viajes a prueba 

de lenliíud, pero a ello refutamos 

nosotros, con el susodicho pariente, 

que mientras éste en todas sus excur­

siones, salía indemne, no podían de­

cir otro tanto los devetos del gran ex 

preso y del auto lanzado a 133 k'ló-

metros por hora. 

Aun queda el otro sistema de loco­

moción, pero nuestro pariente se ha 

mostrado intransigente no facilitándo­

nos ni un dato siquiera apropósito de 

su opinión acerca del avión, lo cual 

estimamos p¡'ob;3bienaente c o m o 

prueba de su prediiección por el vue,; 

lo del elefante, y en su vista lambién 

nosotros nos declaramos convenci­

dos de este, prometiendo no apresu­

rarnos por figurar entre el núnaero 

de viajeros de los trenes-aviones-co­

rreos que cruzan sobre nuestras ca­

bezas de un lado para otro. 

A GUERRA 

L-is soücií.intes a esta proposicióní 
pueden presentarse en esta Redac-Í 
ción, donda se les dirá con qué per-| 
sonas se han de entender para ulli-| 
mar contrato. | 
— ~ — » » ~ - - - » » ~ - - ~ ~ ~ - « 
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Sa está procediendo al decorado 

del Teíitio Guerra para la celebra­

ción de los Juegos Fiorales que ten­

drá'lugar mañana noche, por cuya 

razón ia empresa del teairo ha sus­

pendido los espectáculos cinamaío-

gráficos hasta el miércoles. 

Sí'gún niiestras noticias en la saia 

de nuestro primer coliseo se dará ci­

ta mañana noche lo más chic da 

nuestra buena sociedad. 
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^ V O ® © 
Se cita a! Paso Azul, en genera!, 

sin excepción de clases ni categorías, 
a la reunión que habrá de celebrarse 
el próximo dc^iuingo, día 23, en ia 
Sacristía de la Iglesia de San Francis­
co a las 3 y media de la tarde, para 
tratar asuntos de gran interés para el 
Paso. 

Lorca 17 de Febrero de 1930. 

EL SECRETARIO 

José María Carrasco Ruiz 

L.AS MUJERES QUE TRIUNFAN 

ANGELITA 

•,t5í33.i!aKií5Kí:;tiL( •»í'in¿«ií;.::v/í:.íai:;r!':!SS«59:«seSK3s5») 

Ua matrimonio francés, personas 

honorables y da cómoda posición 

socia!, desean contratar a un matri­

monio Iiuertano que tt^i'ga una hija 

joven, a los fines siguientes: El ma-

Irinipnio será encaigado del cuido y 

cria de animales de corral y de! cul­

tivo de una finca en la que tendrán 

casa cómoda y amueblada' donde 

h.'bUar con todos los menesteres ne­

cesarios para la ocupación a que se 

dedican. Y la hija servirá en calidad 

de criada a los dueños de la finca 

que son los que contratan. 

ANTAMARÍA 

En Madrid, donde se lialia hacien­

do e! doctorado y a la vez ampliando 

estudios fa joven médico Srta. Ange­

lita Santamarín, ha obtenido el núme­

ro tres en las Oposiciones a Inspecto­

res Municipales de Sanidad, a las que 

se ha presentado, compitiendo con 

millares de opositores. 

El éxilo es verdaderamente enor-

gullecedor, uiás aún, teniendo en 

cuenta que el número uno, lo ha ob­

tenido un veterano medico. Jefe de 

una Clínica de niños, en Barcelona, y 

c-l 2, uno de los más destacados miem 

bros de la Comisión Antipa'údica de 

Madrid. 

Por lan resonante Iriunfo, la señori­

ta Santamaría ha recibido un expresi­

vo telegrama de las mujeres aguile 

ñas y de los aguilenos, mostrándose 

orgullosos de su valiosa, culta y dis­

tinguida paisana. 

Por nuestra parte, nos congratula­

mos de tan rotundo éxito, enviándo-

le nuestra efusiva felicitación. 

HABLANDO CON EL 
EMPRESARIO DEL 
TEATRO GUERRA 

Cuando llegamos a la Contaduría 

del Guerra instilada en el piso prin­

cipal del edificio, el empresario se­

ñor Lorente despedía a vanos seño­

res que le acompañaban. 

—¿Son agentes peliculeros, ver­
dad? 

—•Representantes de dis hutas casas 

con los que acabo de contratar buen 

número de películas. 

- ¿ D e modo es que el asunto mar­

cha? 

— En realidad no puedo quejarme. 

Las circunstancias para el país, como 

usted sabe, no son lo halagüeñas que 

todos desearíamos, pero a todos gus­

ta un rato de distracción y esparci­

miento, y ei público halla en la sala 
del Guerra esa distracción que de­
sea, sin hacer sacrificios pecuniarios. 

—¿Usled no ha sido nunca empre­

sario? 

— Es la priniera vez que lo soy. 

Cuando tomé el Teairo en junio del 

año pasado, sufrí las consecuencias 

de la mala época y de la situación en 
que io dejó la Empresa anterior. Po­

co después fué clausurado por faltar­

le el teló;i metálico y así hemos esta­

do hasta los úllimos dias de diciem­

bre en que colocado dicho telón se 

verificó la apertura. Desde entonces, 

mi labor ha sido allanar todas las di­

ficultades que impedían las relaciones 

directas entre las casas productoras y 

el Tea'go Guerra y lodo se arregló 

felizmente. Desde entonces ya usted 

ve que procuro ofrecer al público pe­

lículas que valgan la pena, pues todo 

mi deseo es que los concurrenles a 
este Teatro, salgan satisfechos del es­
pectáculo, Me he convencido que el 
éxito estriba en traer buenas pelícu­

las y hacerles la debida propaganda, 

pues el público lo merece todo y hay 

que cumplir con él como merece. 

Le puedo asegurar que estoy ha­

ciendo cuanto se puede hacer por 

traer lo mejor que produce la panta­

lla; y apropósito de ésto he hecho 

nuevas adquisiciones, sobre las que 

tengo anunciadas, 

j —¿Puede darme títulos? 

—Puedo darle títulos y puedo en-

señade contratos. 

Y el amigo Lorente, uniendo la ac­
ción a la palabra, empezó a darnos 


